
Tierra  de  sueños.  Cristina
García Rodero
Cristina  García  Rodero  (Puertollano,  Ciudad  Real  1949)  es
licenciada en Bellas Artes por la Universidad Complutense de
Madrid. Es profesora en la Escuela de Artes y Oficios de
Madrid y de la Facultad de Bellas Artes de la Universidad
Complutense de Madrid, académica de número de la Real Academia
de Bellas Artes de San Fernando y  la primera persona española
que ha formado parte de la agencia fotoperiodística Magnum. Ha
conseguido muchos premios, entre los que destacan el Premio
World Press Photo 1993, Premio Nacional de Fotografía del
Ministerio de Cultura 1996, la Medalla de Oro al Mérito en las
Bellas Artes 2005, Photo España en 2000 y 2017… Además desde
2018 cuenta con su museo en Puertollano.

Es la reina del blanco y negro, ahora tenemos que decir que es
también  la  reina  del  color  desde  que  en  2006  tuvo  que
fotografiar fuego y vio la necesidad de trabajar en color.
Asegura que no puede elegir, si tuviese que elegir tendría un
alma dividida, emplea uno u otro indistintamente dependiendo
del  trabajo  a  realizar,  considera  el  blanco  y  negro  más
poético y misterioso, aunque valora mucho el color.

Tierra de sueños, realizada en colaboración con la Caixa y la
Fundación Vicente Ferrer, muestra la situación de la mujer en
las zonas rurales de la India, concretamente en Anantapur,
donde fotografío escenas de la vida cotidiana y en especial
hospitales, centros de acogida de mujeres víctimas de malos
tratos, talleres, escuelas, hogares. Sus personajes son niños,
personas con discapacidad y principalmente mujeres. 

La artista ve en la Fundación Vicente Ferrer los sueños de un
hombre que sintió la necesidad de ayudar a los demás donde más
falta hacía. La peor situación de la mujer se da en la India,
allí no vale nada, hay que pagar, dar una dote para que se la
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lleven  de  la  casa  familiar,  frente  a  otras  culturas,  por
ejemplo en África, en donde tienen que pagar por ella cuando
se va a casar. Cristina se asombra con la gente, con las
historias,  fotografía  a  los  personajes  que  le  resultan
cercanos, de los que se enamora. Pone en relieve la situación
de la mujer, su alegría y su sufrimiento, su fuerza para salir
adelante. Aquí la mujer es lo más ínfimo, si está enferma,
ciega o tiene cualquier otra discapacidad, la discriminación
es doble y sufre repudio y abandono.

Las fotografías tienen el derroche de color de la India, las
miradas penetrantes y profundas de sus protagonistas, esos
ojos que hablan por si solos. La genial fotógrafa nos ofrece
un mundo de contrastes dentro de la pobreza, un mundo donde
las tradiciones pesan tanto que es imposible salir de ellas.
Fotografía niños jugando con animales, niños invidentes que en
la mayoría de los casos han sido abandonados. Mujeres con sida
contagiadas  por  sus  maridos,  repudiadas  y  abandonadas  por
ellos.  Bellas mujeres con la cabeza rasurada que han ofrecido
su cabello para que sanen sus hijos. Niñas de inteligente
mirada en los colegios, niños que juegan alegres a pesar de su
discapacidad. Contrastes, mujeres sumisas ataviadas con sus
mejores  galas  para  dar  la  bienvenida  al  dirigente  local,
mujeres seguras que se manifiestan y celebran el día de la
mujer.  Retrata personas de todas las religiones, niños que
juegan contentos a su salida de la madraza, novias cristianas,
novias budistas…

Encuadres, composiciones y escenarios perfectos y originales,
improvisados,  no  preparados,  simplemente  aprovechando  y
captando el momento. La niña que en una celebración obligan a
retratarse, y que preciosa y llorosa es fotografiada como si
fuese una menina de Velázquez. Ese grupo de muchachos que
casualmente ofrecen una disposición en pirámide, el magnífico
fondo dorado de la pobre novia budista…

La  artista  reconoce  que  lo  más  difícil  es  elegir  las
fotografías, cuarenta expuestas de más de tres mil realizadas



en mes y medio. Esta exposición se ha mostrado en las terrazas
del puerto deportivo de Marbella, dentro del programa Arte en
la calle de la Caixa, con la intención de divulgar la cultura
fuera de los recintos habituales.  Se trata de una exposición
itinerante que ya ha pasado por Soria, Murcia, Santiago de
Compostela, Pamplona, Granada, Huesca, estando previsto que
continúe por diversos lugares de España y Portugal.


